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Jugar con fuego 

 

 

Como no podía ser menos, la serie de autoacuartelamientos de las diferentes policías 

provinciales —comenzada en Córdoba y luego extendida, sin solución de continuidad, a cuanto 

menos ocho estados más— dio lugar a una teoría conspirativa que, en sordina, circuló por algunos 

despachos gubernamentales e inclusive llegó a la Quinta de Olivos. Si bien, en principio, no pasó a 

mayores y fue descartada tanto por la presidente como por el jefe de Gabinete, en una segunda 

instancia, conforme se agigantó la crisis, el gobierno la hizo suya. Lo cual demuestra el grado de 

paranoia que, al final de ciclo, anida en los penetrales del kirchnerismo.  

En realidad, la seguidilla de reclamos de esas fuerzas de seguridad tuvo un mismo motivo 

salarial. Pero, con seguridad, no se hubiesen continuado uno a otro, como eslabones encadenados, 

de no haber hecho punta los cordobeses. Se podría decir pues, sin temor a errar, que no hubo 

complot alguno; lo que hubo fue contagio. Con una particularidad que ayudó a quienes alzaron la 

voz, desafiantes, en Catamarca y La Rioja, Neuquén y Río Negro, Buenos Aires y Chaco, Santa Fe 

y Chubut, a imitar a sus pares mediterráneos con la certeza de que ganarían la pulseada y le 
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torcerían el brazo a sus gobernadores, a semejanza de lo que había sucedido con José Manuel de la 

Sota. 

Fue el precedente generado en La Docta lo que disparó la actitud del resto de las fuerzas. 

Sabedores sus integrantes de que en aquella provincia el personal en rebeldía se había salido con 

la suya, era enteramente lógico suponer que, frente a la misma acción, el resultado  seria idéntico. 

No se equivocaron y la sensación que quedó es que, de ahora en más, las administraciones 

provinciales y el gobierno nacional deberán estar alertas. Cuanto se avizora en el horizonte son 

pujas salariales al por mayor y medidas de fuerza cuya envergadura dependerá —como en el caso 

cordobés— de los actores involucrados. 

Todo comenzó con una pifia de De la Sota y una  peligrosa aunque predecible respuesta 

del kirchnerismo. El gobernador que, con tan cómoda ventaja, venia de triunfar en las elecciones 

de octubre, o bien se durmió en los laureles o bien su sistema de inteligencia no le sirvió de nada. 

De lo contrario no puede entenderse como un político avezado en estas lides pudo haberse 

ausentado justo en ese momento. Y, si no tenía la menor idea de cuanto se estaba gestando, resulta 

inconcebible que haya reaccionado tan tarde y tan mal frente al estallido. Por su parte a Capitanich 

se le quemaron los papeles. Dio la sensación de que la crisis se le escapó, enteramente, de las 

manos. Si hubiera sido por él, habría enviado la Gendarmería. Pero los planes de la Casa Rosada 

eran otros. Era necesario hacerle morder el freno a De la Sota y hacerle saber que su oposición 

frontal a Cristina Fernández le costaría caro. 

Lo más significativo del episodio es que pudo alcanzar topes más graves sin que nadie 

atinase a recomponer, en Córdoba, el quicio perdido. Ausente por completo la policía de las calles, 

sucedió lo que, de ordinario, acontece en cualquier lugar —Chile o Nueva Orleans, Méjico o 

Nigeria— donde de pronto, como sea, producto de un terremoto o de un tsunami, de una huelga de 

quienes deben preservar el orden o de una guerra civil, se vuelve al estado de naturaleza, en clave 

hobbesiana. La  excepción a esta regla, que parece no conocer fronteras, la constituyó Japón. Con 

posterioridad a la última catástrofe que sufrió, resultó proverbial el comportamiento de sus 
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habitantes. Nadie aprovechó el flagelo sufrido para asaltar comercios o robar domicilios 

particulares. 

Es dable preguntarse por qué el gobierno nacional decidió jugar con fuego. Después de 

todo, si deseaba escarmentar a De la Sota pecó por exceso. El mandatario mediterráneo comenzó a 

pagar un precio alto a partir del instante en que se produjo el amotinamiento y resultó evidente 

que, sin el concurso del Poder Ejecutivo nacional, su impotencia era absoluta. Hubiera bastado 

ordenar la intervención de la Gendarmería y explicar que lo sucedido se debía a la incompetencia 

del gobernador, para lograr cuanto quería la presidente. 

Al final del día la conclusión que extrajo cualquiera con un mínimo de entendimiento fue 

que, más allá de los errores de De la Sota, el gran culpable pasó a ser el único actor que se hallaba 

en condiciones, ante un cuadro como el que se vivía, de intervenir y ponerle coto al descontrol. 

Capitanich quedó como un inútil que especuló, por  razones de mezquindad política, con  la vida y 

los bienes de las personas, y si bien el caos  no escaló hasta llegar a extremos inimaginables, al 

kirchnerismo el tiro le salió por la culata. Asimismo, quedó al descubierto que el jefe de 

Gabinete, hasta aquí tan seguro de sí mismo y con propensión a sobreactuar su poder y su 

importancia, era igual a sus predecesores en el cargo: un peón más de los Kirchner. 

El otro dato notorio es la debilidad del gobierno central. No por la forma en que se manejó 

sino por el hecho en sí mismo. Está claro que algo así no habría ocurrido en tiempos del 

santacruceño o inmediatamente después de la reelección de su mujer. Entonces no volaba una 

mosca sin el permiso del matrimonio y ninguna fuerza de seguridad se hubiese animado a ventilar, 

de semejante manera, su descontento salarial. El punto de inflexión lo constituyó la sonada 

manifestación y autoacuartelamiento de la Gendarmería en el Edificio Centinela,  allá por el mes 

de octubre del año 2012. 

Ahora las cosas han empeorado sensiblemente y las consecuencias, que están a la vista, nos 

eximen de mayores comentarios. La rebelión de la Gendarmería nunca se habría salido de cauce 

porque,  de resultas de su actitud,  Buenos Aires no iba a quedar a merced de los saqueadores.  No  
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iba a haber ni podía haber muertos, heridos y robos. En las provincias, en cambio, si falta la 

policía, reina el desquicio. Por lo tanto, el conflicto, si nadie es capaz de ponerle un límite, 

trasparenta la debilidad de los estados provinciales y, al mismo tiempo, del estado nacional. 

Cuánto tiempo transcurrirá antes que otros gremios, estatales y privados, sin distinción, 

saquen las debidas conclusiones de lo que ya ha sucedido y decidan obrar en consecuencia. Esto 

es, si a los policías —fruto de distintos reclamos hechos no sin cierta prepotencia— se les 

concedió aumentos salariales, por qué no solicitar otro tanto en beneficio propio. Se ha abierto la 

caja de Pandora y los pedidos de aumentos, de ahora en más, crecerán exponencialmente. El 

pacto de precios y salarios, que venía anunciando el Gobierno, nacerá muerto. .  

Lo menos que puede  anticiparse, a esta altura del año, es que el horno no está para bollos.  

Bastaría una chispa en el Gran Buenos Aires para transformar un problema grave en un verdadero 

tembladeral. Se conjugan, al mismo tiempo, tres fenómenos peligrosos: una extendida recusación 

de la autoridad en todas sus formas, que no es nueva; el malestar social que, en los grandes centros 

urbanos, puede adoptar formas beligerantes,  y la situación económica, extremadamente delicada, 

por la que atraviesa el país. Si a esto se le suma la conclusión excluyente de los acontecimientos 

que sacuden al país: que la impunidad paga, no sería de extrañar un verano caliente en términos 

políticos. 

¿Se da cuenta el gobierno de que tan seria es la situación? Por momentos daría la 

impresión de que sí y hace lo que puede. En otras, inversamente, actúa como si nada pasase. Abre, 

por un lado, canales de comunicación que por propia voluntad había obturado antes, con el FMI, el 

CIADI y distintos organismos internacionales;  pero, por el otro, se niega en redondo a aceptar la 

existencia de la inflación. En un arranque de histeria le niega efectivos a De la Sota. Luego parece 

volver sobre sus pasos y dispone que marchen a diversas provincias en problemas, miles de 

gendarmes. Hoy obra en una dirección y mañana  toma el camino contrario. 

Bueno sería advertirle que, en las actuales circunstancias, las prácticas gatopardistas y las 

tácticas de ensayo y error, nunca dan buenos resultados. Hasta la próxima semana. 
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Situación fiscal - septiembre 
El descalabro: grosera brecha entre crecimiento del gasto y de ingresos tributarios 

 

 

• Las cuentas públicas marcaron en septiembre el mayor déficit fiscal del año, con $ 4842 MM, 
lo que significó un salto de 87 % interanual. 

• El quebranto real fue casi cuatro veces esa cifra, pues el maquillaje contable lo 
disimuló con transferencias de supuestas utilidades del Fondo de Sustentabilidad 
de la Seguridad Social (¡!) y del BCRA.  

• La cuenta rentas de la propiedad, que computa esas transferencias, estalló 235 % 
frente a septiembre de 2012 y aportó $ 13398 MM. 

• De acuerdo a la manipulada contabilidad oficial, el resultado primario fue 
superavitario en $ 412,5 MM, 22,8 % menos que en igual mes del 2012. 

• Claro que si descontásemos las referidas transferencias de utilidades nos 
encontraríamos con un déficit primario de casi $ 14000 MM. 

• Los ingresos corrientes aumentaron 45 % como resultado del feroz salto en la cuenta rentas 
de la propiedad. 

• Los ingresos tributarios aumentaron 26,3 % interanual. 
• Además del salto en las transferencias de utilidades, fueron auxiliados con una 

mejora de 29,2 % en los fondos apropiados a la Seguridad Social. 
• La desaceleración que se ha visto en la recaudación en los meses de octubre y 

noviembre hace pensar en que se acentuará el deterioro de las cuentas públicas en 
el último trimestre. 

• El gasto corriente trepó 46,2 % interanual y superó al aumento de los ingresos pese al grosero 
incremento en las transferencias de utilidades contables del BCRA y el FGS. 

• El comunicado de Economía adjudicó el aumento a las prestaciones de la 
Seguridad Social, impulsadas por el segundo ajuste bianual de los haberes de 
acuerdo a la Ley de Movilidad. 

• El argumento oficial es mendaz, pues las prestaciones jubilatorias tuvieron un 
incremento muy inferior al promedio del gasto corriente, ascendiendo 37,4 % 
interanual. 

• El examen de los números deja en claro que la responsabilidad del salto en las 
erogaciones correspondió esencialmente al gasto de operación del estado, los 
intereses de la deuda y el rubro otros gastos corrientes, que encubre parte del 
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déficit de las empresas estatales; estas cuentas saltaron 51 %, 68,2 % y 75,4 % 
interanual, respectivamente. 

• Los subsidios al sector privado treparon 49,9 % interanual. 

• Los correspondientes al sector público se incrementaron, en cambio, 31,5 % 
frente a septiembre de 2012. 

• El déficit reconocido de las empresas estatales trepó 42,6 % interanual. 

• Nótese la trayectoria marcadamente insostenible de las cuentas fiscales: la erogación 
necesaria para la operación del estado —corazón del gasto corriente— aumenta a un ritmo 
superior en casi veinticinco puntos porcentuales al del crecimiento de los ingresos tributarios, 
columna principal de los ingresos (concretamente, 51 % interanual versus 26,3 %). 

• El mes preelectoral se hizo sentir en el gasto de capital, que aumentó 53,4 % interanual. 
• Hubiera aumentado más de no ser por el estancamiento nominal —fuerte caída en 

términos reales— de las obras públicas federales. 

• Al calor de la campaña lo que realmente estalló fueron los subsidios de capital a 
provincias, municipios y universidades, que volaron 96,5 % frente a lo erogado 
un año antes. 

• En lo que va del año, y respetando los acicalados números oficiales, el déficit financiero 
acumulado sumaría $ 22107 MM, 37,4 % mayor al quebranto sufrido en idéntico período del 
año pasado. 
Y el resultado primario ascendería a $ 6856 MM, cifra que se trocaría en negativa si se 
descontasen las transferencias de pseudoutilidades. 

 

 
 

 
Secciones del Informe completo 

 
 

 

♦ Crónicas políticas 

♦ Reservas, la madre de todas las batallas 
Un gabinete con pocas ideas   sigue atrás 
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♦ Reservas, la madre de todas las batallas (II) 
Llegar a abril, a cualquier costo 

♦ Reservas, la madre de todas las batallas (III) 
La caída de reservas como elección 

 


